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D. José M. de Beranger v Ruiz de Ajpoda- 
Mari-

iia, nació en Cádiz en el año de 1824.
Fueron sus padres D. Francisco Beranger 

y Doña Asunción Ruiz do Apodaca, de tan 
ilustre, estirpe como de notables virtudes.

A  los 13 años figuraba ya como guardia- 
marina en la Armada española, y á esa edad 
hizo el viaje á las Antillas, que en peligrosas

ca, contra-Almirante y ox-LIiiiistro de

yiND ALüCES jLüSTf^ES.

D. JOSÉ M,‘ DE BERANGER
E5-MINISTEO DE MARIITA.

publicar el Cádiz el pri- 
b—'^nier retrato de los que han de 

lormar su galería, se honraba tri­
butando á la prensa el homenaje 
de su consideración, representada 
en la personalidad ae un respeta­
ble escritor, y lioy rinde igual tri­
buto á la Armada española en la 
del (ligiiísimo hijo de Cádiz Don 
'José M. de Beranger, ex-ministro 
de Marina.

Nada más natural que ofrecer 
uii lugar distinguido al quo tan no­
table lo ocupa en nuestra historia 
política, y creemos que tanto su 
ilustre familia como los gaditanos 
todos, verán con gusto el retrato 
del que honra á su patria con sus 
altas dotes de inteligencia v lion- 
radez.

o. JOSÉ ;a d ;  aesANGER, ex-mimstro de, mírina.

navegaciones le detuvieron hasta el año 1847 
en que volvió á la Península, empezando en 
el Mediterráneo su primitivo mando.

Recorrió las costas de Galicia, siendo co­
mandante del bergantín de guerra Cmstitu- 
cw«, y más tarde encargado de una comisión 
científica salió para Inglaterra, á las inmedia­
tas órdenes del brigadier Flanes.

Terminado aquel honorífico encargo, fué co­
misionado por el general Armero 
para inspeccionar la construcción 
de dos máquinas, contratadas en 
la fábrica del Nuevo Vulcano  ̂ en 
Barcelona, y desempeñó con celo 
inteligente su cometido.

Fué nombrado después por el 
Gobierno agente fiscal del Supre­
mo Tribunal de Guerra y Marina, 
destino delicadísimo por las difi­
cultades que encierra, y que des­
empeñó con gran tacto y discre­
ción. Fn recompensa de e'stos ser­
vicios el Gobierno le ascendió por 
elección al empleo de capitán de 
fragata y al poco tiempo obtuvo el 
mando de la corbeta Villa de B il- 
bao.

Tres años navegó enellapor los 
mares de Europa y América, y en 
un horrible huracán, barrió de 
barcos la bahía de la Habana, sal­
vó á fuerza de valor y de pericia 
su bu(pie, que arribó á puerto con 
ligeras averías, en vez de perder­
se totalmente, como todos pensa­
ban.

El año de 1855 fué nombrado 
Beranger primer ayudante del per­
sonal del Alniii-antazgo, permane­
ciendo en el desempeño ele su car­
go hasta 1857 que fué elegido co­
mandante de la fragata Petronila.

Fn ella acreditó aún más sus 
altas dotes de marino, y el general 
Zabala, apreciándolas en todo su

-----valor, le envió de nuevo á l..óiulres
con una importante comisión na-
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val, que necesitaba grandes cualidades de in­
teligencia y probidad, la cual desempeñó tan 
bien, que obteniendo para el Tesoro economías 
considerables, influyo en gran manera en los 
posteriores contratos de adquisiciones navales 
nechas por el Gobierno.

Al terminar su misión, tomó el mando de la 
fragata Victoria, con la cual no pudo pasar á 
los mares del Pacífico por haber invocado la 
nación inglesa las leyes de neutralidad.

Tomó una parte inteligente y activa en la 
revolución de Setiembre, y por último, en 
1870 fué nombrado Ministro de Marina, des­
empeñando su cargo, que las circunstancias 
hacian tan difícil, con el celo, la inteligencia y 
la lealtad que consignarán los anales de nues­
tra historia patria.

SÜCElíOS DEL DIA.

S E Ñ O R A

DOÑA PATROCINO DE BIEDMA.

P A D I Z

Mi admii'ada Directorfi.

T  TTI e ha puesto Vd. en verdadero apuro 
^  ̂  haciendo pública mi oferta de escribir 

para su elegante revista una reseña mensual 
de las luchas que constituyen la vida política 
de la sode<lad.

Semejante tarea pide de suyo toda la liber­
tad de que priva al autor, ef que su nombre 
puesto ó sub-cntendido al pié de los artículos 
lo obligue á una reserva que tiene que ceder 
en perjuicio de la espontaneidad de sus jui­
cios. Además, yo casi constantemente sólo he 
escrito en periódicos niios, ó cuando he acudi­
do á la hospitalidad de ajenas 2)ublicaciones 
ha sido para tratar cuestiones especiales, evi­
tando así el compromiso de haber de juzgar 
partidos y  personas que jamás perdonan que 
se les diga la verdad.

La prensa política inglesa aventaja en esto 
á la francesa. Nadie sabe de quién son los ar­
tículos del Times, del Mornin¡i-Post y demás 
periódicos leuders de la Gran Bretaña, sin que 
esto quiera decir que no tenga sus ventajas el 
método francés de firmar los artículos cuan­
do se trata de recomendar una <loctrina ó de 
exponer los procedimientos de una escuela, 
apoviíndolas en la autoridad do un nombre al 
que la opinión atribuye competencia.

No encontrándonos en el mismo caso res­
pecto á las reseñas queme pide Vd.para su 
C Á D IZ , habrán éstas de resentirse del incon­
veniente que he señalado, perdiendo en nove­
dad v  franco alhirelo que no ganarán segura­
mente con la notoriedad de su procedencia.

Aligerado, pues, de la responsabilidad de 
que Vd. ni el público encuentren cu mis rese­
ñas el interés de (|ue habrán de carecer, séa- 
mepermitido añadir, á manera de complemen­
to, de lo desventajosamente que sin vocación 
entro en el oficio que me impone Vd. de su 
cronisfu-rev/sfero, que es en mi sentir tan an- 
ti-lógica y embrollada la situación del mundo 
político, tan ciega la imprevisión con que es­
tán regidos los destinos de nuestra Europa, 
que por más que procure descartar el dogma­
tismo y la censura en mis observaciones, las 
más veces liabré de inostrarnie en desacuerdo 
con los derroteros }>or donde tanto los gobier­
nos como los partidos están llevándolos inte­
reses y el porvenir de las naciones.

Entrando ya de lleno en el asunto y  aventu­
rando mi poure pero deliberado juicio sobre la 
situación general, creo que la Europa se en­
cuentra en mayor peligro del en qiie la puso la 
insaciable ambición de Napoleón I.

El principio fijo, ó si se la quiere llamar así 
la pi-eocupaciun que iLsde el siglo xvi ha sido 
el dogma común, el inalterado polo de los ga­

binetes, el principio del equilibrio del poder 
entre las naciones, parece haberse perdido del 
todo de vista. Combatido, en la persona y  en 
el poder de Cárlos V, lo que se llamó aspira- 
cionála monarquíaunhmrsa!, continuó la liga 
contra la casa de Austria, hasta que abatida 
ésta en su preponderancia, coligóse Europa 
contraía supremacía de la Francia de Luis 
XIV .

El mismo principio de equilibrio y de de­
fensa unió á los Gabinetes y á los pueblos con­
tra la revolución francesa y su glorioso repre­
sentante, y después de la caída del primer 
imperio francés pudo creerse que en medio de 
sus injusticias, la obra del Congreso de Viena 
daría la seguridad de que no se renovarían en 
la culta Europa las guerras de conquistas ni 
las absorciones de territorio; pero desecha, ó 
por mejor decir inutilizada, la alianza anglo- 
francesa estipulada en 1831 y que mantuvo la 
Eurojia en paz, haciendo jirevafecer en ella el 
ascendiente liberal, la guerra de Crimea puso 
de manifiesto (pie por no haber el incontesta­
do ascendiente ejercido iluraiite quince años 
de los Gabinetes de Londres y de París, re­
suelto las graves cuestiones que envolvían las 
situaciones respectivas de Turquía, de Italia 
y de Alemania, la fuerza de las circunstan­
cias, la naturaleza misma de las cosas traería 
desenlaces inesperados. Tales fueron el haber 
quedado ámedio arreglar lacuestion deOrieii- 
te en el Congreso de íi'arís, la guerra de Italia 
en 1859, la de Austria y Prusia en 180G, y la 
de Alemania y Francia en 1870. De resultas 
de la imprevisión y del egoísmo del segundo 
imperio, la inicua guerra hecha en Dinamarca 
rompió la alianza de las potencias occidenta­
les, y engrandecida la Prusia sin apoyatse en 
otro derecho que el de su ambición, su tuerza 
y su fortuna, no quedaba otro contrapeso á 
una inteligencia posible y muy de temer entre 
Alemania y Kusia, que el que pudia ofrecer un 
concierto entre Inglaterra, Francia .y Aus­
tria. Pero vino á concluir con esta esperanza 
la insensata guerra de 1870, que consintió la 
debilidad del Gabinete inglés regido entonces 
por ilr . Gladstone, gran orador, gran econo­
mista, pero en quien no residen las calida­
des de un Pitt ó de un Palmerston, hombres 
que liabriaii impedido el conflicto franco-pru­
siano, habiendo significado que las armas de 
Inglaterra estarían contra aquella de las dos 
potencias que declarase la guerra á la otra.

Vencida y humillada la Francia, en estre­
cha alianza con Alemania el nuevo reino de 
Italia, desembarazada Rusia de las obligacio­
nes que le impuso en 185G el tratado de Pa­
rís, le ha bastado contar con el apoyo de! Im­
perio aleman jiara dar, como lo ha hecho, á 
las poblaciones cristianas de la Turquía la se­
ñal de insurreccionarse, y ahora se están to­
cando sus efectos. Lo que no permitieron los 
Gabinetes á Alejandro í, ni á su hermano el 
emperador Nicolás, lo que no se consintió hi­
ciera Mehemet-Alí, cuyo ejército victorioso 
marchaba sobre Constántinopla en 1898, po­
drá ejecutarlo actualmente la Rusia, sino in­
mediatamente, dejando tan debilitada á Tur­
quía, que no será posible impedir que los cris­
tianos de Oriente deban á aquella potencia su 
autonomía, de la que será inevitable conse­
cuencia la próxima alianza de las razas esla­
vas de Turquía bajo la protección, ya que no 
bajo la dependencia de la Rusia.

¿Podrá Inglaterra y Austria impedir que tal 
sea el final resultado de la guerra actual? No 
hay coalición que actualmente sea posible con­
tra los designios de la Rusia, si Alemania no 
lo consiente y no es verosímil, que se preste á 
que ira concierto de los demás Gabinetes ha­
ga lo que ella sola podrá hacer dejando de 
prestar su apoyo á la Rusia.

Dedúcese de lo expuesto que sólo existe ya 
de nombre el jn’incipio del equilibrio del po­
der entre las naciones de nuestro continente,

]V Ú M .8 .°

hallándose en manos de los dos Gabinetes de 
San Petersburgo y de Berlín una preponde­
rancia manifestada por el hecho mismo del 
paso del Danubio por los rusos, y  que el re­
sultado de la guerra vendrá en mi juicio á 
acabar de evidenciar.

Me be extendido demasiado para poder dar 
el espacio que requería un juicio, aunque 
sólo fuese sumario, de la política interior de 
las naciones del continente y de la de Ingla­
terra, y como no he de guardar silencio sobre 
los asuntos peculiares de nuestra Península, 
limitaré lo que he de añadir acerca de los ex­
teriores, observando la gravedad de la crisis 
interior que atraviesa la Francia. Vencida 
afortunadamente en ella la demagogia y el 
socialismo, el porvenir parecía deber perte­
necer ó la democracia conservadora, á cuyo 
frente se habían colocado hombres de un abo­
lengo monárquico, tan notorio como el de
Thiers, de Renuzat 
Pero no han conscntic
dos los legitimistas y

de Casimiro Perier. 
o en darse por venci- 
os bonapartista, y  lian 

encontrado en el mariscal Mac-Mahoii un edi­
tor responsable que consiente en correr con 
ellos el albur de unas elecciones generales, 
en las que si el sentimiento más general del 
pueblo francés se halla del lado de la oposi­
ción, es innegable son muy grandes los ele­
mentos que el influjo del clero y los resortes 
de la Administración aseguran al Gobierno y 
á sus aliados.

Bastante creo liaber dicho de las cosas de 
afuera y acerca de las nuestras, su esclare­
cimiento excedería los limites del resiiinen de 
actualidad, al que se limita mi obligación.

Las Córtes se lian cerrado y el Rey ha em­
prendido su anunciado viaje á Astíírias y á 
Galicia. Madrid queda desierto de su perso­
nal elegantey á la moda, y las murmuracio­
nes y manejos de que eran teatro el salón de 
coníerencias, los casinos y las tertulias se tras­
ladan á los puertos de mar y á los estableci­
mientos balnearios, no quedando aquí en ac­
tividad sino las grandes guardia.s representa­
das por los periódicos, cuyo personal tendrá 
que sacar fuerzas de flaqueza para alimentar 
el interés de polémicas, á las que va á faltar 
la sal y ]fimienta de la referencia á la actitud 
y á  los dichos de personajes ausentes.

Pero la calma, ó por mejor decir, esta sus­
pensión de hostilidades, será de corta dura­
ción. Dentro de un mes el Rey estará de re­
greso y pocos dias después son esperados en 
la Granja los Príncipes que actualmente ha­
bitan el Chafeau de Pandan, cuya llegada se 
cree habrá de coincidir con una eventualidad 
que no podría ménos de influir en el estado 
actual de cosas, ni dejar de dar un colorido 
animado á la alta sociedad de la córte.

Interin la eventualidad se realiza ó se apla­
za, no necesito decir que tanto los hombres 
que viven y medran dentro de la situación ofi­
cial, como los que se liallan divorciados de 
ella, calculan sus fuerzas ó las prejiaran para 
la próxima lid parlamentaria, cortesaiiaóelec- 
toral. Las oposiciones han dado á conocer al 
Sr. Cánovas que no son tan temibles como 
pudo creerse que lo serian al reunirse las 
Córtes en su primera legislatura. Los consti­
tucionales llegaron ó ellas debilitados por las 
luchas sostenidas en las elecciones. Los di­
sidentes, que actualmente se llaman centra­
listas, al unirse al Sr. Cánovas para elaborar 
la Constitución, ó no acertaron á estipular lo 
que tenían derecho á pedir, ó no estaWi se­
guros de sí mismos, puesto <iue habiendo ob­
tenido doH carteras nu se han dado por satis­
fechos, y de amigos ¡luleiiemlieutes del Ga­
binete se lian convertido en opositores.

Adolece nuestra situación parlamentaria de 
un grande equívoco.— ¿Es el Gabinete la ex­
presión, el representante, el delegado de la 
mayoría, ó es ésta por el contrario la liecliu- 
ra, el jiat de la voluntad ministerial? Eii esta

- a - Ayuntamiento de Madrid



jSIÚM. 8 /

concreta pregunta se encierra toda la sustan­
cia de la situación en lo tocante á las relacio­
nes entre el Gobierno y las Córtes. Para los 
que la resuelvan en el sentido de hallarse el 
temple electoral del país en condiciones de ha­
ber enviado y de estar enviando á las Córtes 
hombres que sepan ellos y el país á lo que 
van, el Sr. Cánovas debe hallarse perfecta­
mente justificado en no hacer gran caso de lo 
que le dicen las oposiciones; pero si la alter­
nativa que lie formulado se contesta en sen­
tido opuesto, las oposiciones, aún teniendo ra­
zón, estarían en m caso de emplear medios 
morales para que la opinión del país venga en 
su apoyo.

La gran batalla política que hay que dar en 
España es la de ganar pacíficamente y por 
medios morales unas elecciones generales de 
los candidatos apoyados por la administra­
ción.

Si se dice que esto no es posible, responde­
ré que el milagro supo hacerse dos veces en 
nuestros dias.

Sin el estudio de su 
forman las 
país.

A. B.
Madrid 17 de Julio.

sepropia historia no 
costumbres cívicas de ningún

S A . I j ^  (1)

A P O L O G O .

Una hornera, como un sielo,
De voluntad nada corta,
Quiso hacer nna gran torta 
De mazapán á su abuelo.

Hízola; viola esconder 
Un ches (sn hijo) en Ingar 
Donde la pudo pillar,
Y  huyó sin dejarse ver.

Ya en el campo, se atracó 
Del grande regalo y  rico,
Tan grande, que al fin el chico 
Dejó un trozo, que le hartó.

Lleno el costal, criaturas,
Sean ó no valenciunas,
Entran á veces en ganas.
Tras una, de cien diabluras.

Guardar el dulce al trastuele 
Costábale ya embarazo: —
■Va y  desmenuza el pedazo,
Y  echa las migas al suelo.

Allí, reparando en todo.
Cercano á tanta minucia.
Un charco vió de agua sucia,
Barrizal, balsa de lodo.

Inspiróle al perillán 
El diablo en aquel instante 
Pegar en barro el sobrante.
Desmigado mazapan.

Y  poco á poco formando 
Fué, y  poniendo en las orillas.
Ilaciones de albondiguillas 
De aquel amasijo blando.

Y  en cada bola incrustaba 
Con sosiego concienzudo.
Del dulce áun lo más menudo,
Que del piso verde alzaba.

Estando ya casi entera 
De bolas la colección.
Asoma de sopetón 
3fara, mamá, la dulcera.

La golosa travesura 
No era posible ocultar.
Patente el fino manjar,
Claveteado en basura.

Entre grita y  repelones 
La madre al hijo arremete,
Y  a! pobre, on un periquete,

______  Le echa abajo loa calzones.

Ire *^°**‘^ ''"■'■egida para el Ciujz por su ílus-
«n t , “  ’ ® n o p u e  U  eser.Mr, según ha dicho hace poco 
V adnilradores. A la amistad
í  nfiocouque nos honra, debemos esta deferencia, de que 
nr.. v "  *®®“ '"^e>'"ece, y esperamos que no será la Ultima 
prueba que nos dé de su afecto.
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Y, tiernas las maternales 
Manos para golpear,
Sirvió de azote uii collar,
Largo y  triple, de corales.

Con el cu.al fué la azotaina 
Tan cumplida de rigor.
Que 08 fljásteisdo dolor, 
¡Pámpanos de Concentainal 

Y  dijo la hornera hermosa. 
Retirándose iracunda; 
cNo es por el robo la tunda;
Pero ¡mi dul$e entre brasa!....t 

Era para enfurecer.
No digo á la hornera, á un santo, 
Mazapan tan bueno y tanto 
Verlo asi echado á perder.

Culpa y  castigo adherente 
Célebres fueron un dia 
En tierra de Andalucía,
No en Valencia Bolamente.

Sintió Esp.nña, en burla y  véras, 
Mal del pueril gatuperio;
Del collar el ministerio 
Sonó alabado en playeras.

Hubo corro literario 
En que dió el lance ocasioa 
A disertar en cuestión 
De Arte, á la Moral contrario.

Andaluz hubo también 
Que extendió el caso en comedia 
En su pueblo, tres y  media 
Legüecitas de Jaén.

Aquel autor se propuso 
Probar con fibra elocuente 
Ser el Arte indiferente,
Y  que el riesgo está en el uso.

(Uso del Arte, quería
Decir; Arte hay puro y  sano;
Pide la aguja una mano,
Y  otra mano la gumía.)

«Yo por eso, dijo el tal.
Según se me alcanza á mí,
Defiendo e! Arte por si. 
Defendiendo la Moral.

sYo de falacias ajeno.
Pregunto á cualquier vecino: 
«¿Quieres ponzoña en el vino?
En pan, ¿quisieras veneno?»

— «Tal pregunta es disparate,
Se me contesta en seg;uida:
Sana quiero la comida,
No con adobo que mate.»

sVnlgar oficio casero 
Cumplo con doble deber:
Moral y  hábil sabe ser 
El arte del cocinero.

sEsto que se ve y  se toca, 
Dispensa de otro argüir:
Sagrado es lo que ha de ir 
Á la  vida por la boca.

»E1 propio respeto exacto 
Merece cada sentido:
La vista como el oido,
El gusto, olfateo y  tacto.

sTeniendo, pues, tal defensa 
La humana vida animal,
¿No habrá de obteneriaigual 
La noble pai te que piensa?

íPerdónese el que no entre 
Doctrina en un cneutecillo 
Que agrade: gusta un barquillo,
Sin bien ni daño del vientre.

íMas nadie, simplón ó infiel,
Lo que hay más sagrado vicie.
¡Si hay quien esto maleficie....
—Sartas de coral en él!

jL a  comedia de Menjibar,
Dice, sin mención de parte:
¿Vician el uso del Arte?
Arto en contra: salyacíbar.s

Cuando el húmedo cáliz abren las flores.
Yo me despierto, niña de mis amores, 

Pensando en tí.

Cuando espira la tarde, y  en Occidente 
Su corona de rayos el sol ardiente 

Hunde en el mar;
Cuando el primer lucero su luz envía,
Halla los pensamientos del alma mia 

Donde tú estás.

En mi vida, la noche son tus enojos;
El día, la inefable luz de tus ojos;

Eres mi sol.
En sueños y  velando, do quicr te encuentro; 
Y  es que te llevo, niña, te llevo dentro 

Del corazón!

Alicante: 1877.
Alezasdro HARMSEN.

EN EL- A B A N  ICO

DE M A R Í A  GUERRERO.

I.
Tu padre, con gi-an valor.

Quiso un Pleito sostener 
Del matrimonio á favor,
Y  yo se lo hice perder 
Porque olvidó lo mejor.

Dílo que, más acertado.
Pudo haberme derrotado.
De seguro, en un momento.
Si te hubiera presentado 
Como el mejor argumento.

R icardo SEPÚLVEDA.
Madrid; 1877.

I I
Tiendes el vuelo, hija mia.

Para lanzarte en el mundo;
Mas ten presente, María,
Que en el mundo, sin falsía.
No hay más que un amor profundo.

Al sentir, como mujer.
Consulta siempre á tu madre,
Y  ella te hará comprender 
Que nadie te ha de querer 
Como to quiere tu padre.

,  T eodoro GUERRERO.
Madrid; 1877.

A T I

Madrid; 1877.
Juan Eugenio HARTZENBUSCH.

Cuando en mi huerto, niña, por la alborada 
Sn concierto los pájaros en la enramada 

Dejan oir;

S O N E T O .
Lo negro de la noche está en tus ojos. 

El color de la aurora en tu mejilla 
■y la blancura que en tu frente brilla 
Aun á la niisnia nieve diera enojos.

Si del puro carmín sientes antojos, 
Mira tu labio que al mejor humilla
Y  que guarda tras sí con fé  sencilla 
La rica perla en pabellones rojos.

No envidies en el mundo la hermosura
Y  guarda con umor la virtud santa 
Que presta galas á tu frente pura.

Adiós: dá tu perdón al que te canta. 
Por que llegó á soñar en su locura 
Que era dable pintar belleza tanta!

Jaén: 1877.
José MORENO CASTELLÓ.

A MI PLUMA.
SON ETO.

Ven, dulce compañera de mi vida. 
Acude á dar consuelo á mi amargura.
Tú que fuiste mi amiga en la ventura 
Ora vierte tu bálsamo en mi herida.

Tú no mo engallas, no, pluma querida, 
Y siempre conipartiate con ternura 
El placer ó la triste desventura 
Del ánima feliz ó dolorida.
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Cnando muestro á loa hombres un suspiro 
Del hondo duelo que mi pecho abruma, 
Fingida compasión de cerca miro;

Después huyen y ríen. Mas tú, ¡oh pluma! 
Más amiga que el hombre, no me dejas,
Trozo sin alma, y de mi mal te quejas.

Casto VILAR y GARCÍA.
Sevilla; 1877.

P A D I Z UM, 8.

Amable Directora 
De esta revisía 
Tan llena de primores.
Tan bien escrita.
Que el mundo entero 
La admira, como prueba 
De tu talento:

Contéstame en el CÁDIZ 
Á una pregunta,
Que es tan grave, tan séria 
Como profunda...
Tú sola puedes 
Aclarar estas dudas 
Que mi alma siente;

Dicen que hay corazones 
Puros y grandes.
Que dan, cuanto reciben,
Como los mares...
Dicen que hay otros 
Que sienten, egoístas,
Para si solos!...

Que hoy amores que saltan 
Como el torrente 
Sobre cuanto á sn paso 
Ponerse quiere...
Y  otros, cobardes,
Retroceden, vacilan,
Dudan, y  caen...

Que ha3'  almas, que vivieron 
Adormecidas,
Sin sentir las pasiones 
Que el mundo brinda; 
y  otras despiertan,
Y  para más ventur.a,
Despiertas sueüan!...

Y  por último, dicen 
Que 6Í baila un alma 
Al despertar, tesoros 
De luz sagrada...
Si se le entrega 
De otra alma la ternura 
Cual rica ofrenda;

En vano ante ella surgen 
Hondos abismos,
Ó muros colosales 
Alza el destino...
Todo lo olvida...
Y  rompiendo sus lazos 
Vuela á la dicha!...

Esto dicen; de cierto 
Saber quisiera 
Qué piensas, Patrocinio,
De este dilemo...
Si amar es sueño,
Ó verdad que ilumina 
Nuestro desierto!...

Acudo á ti entre todos 
Esos poetas
Que dicen, sin sentirka,
Cosas tan bellas.
Por que tú tienes 
Alma tierna y sensible;
Corazón fuerte;

Talento sin segundo;
Ciencia cumplida;
Alma, quizás d<S)¡ierta,
Quizás dormúla;
Valor y  genio,
Y  varonil alcance 

pensamiento!
Lo que del caso opines 

Patrocinio,
Y  servirá de regla 
Sobre lo dicho;
¿Amor existe?
Díme lo que tú piensas,
Talento insigne!...

T. C.
Cádiz, Julio; 1877.

Tu

Di.

CONTESTACI ON-

A .  T .  C .

Incógnito discreto:
Tu poesía,
AI honrar las columnas 
De mi revista,
Tanto me ensalza 
Que confusa no acierto 
K i á darte gracias!...

¿Qué es amor, me preguntas, 
Gloria ó infierno.
Sombra ó luz, vida ó muerte. 
Verdad ó sueño?...
¿Niebla que pasa,
Ó sol, que vivifica 
Con Ígnea llama?...

S¡ contestar pudiera 
Tales preguntas,
Porque mi pensamiento 
Sobre sus dudas 
Fuerte se alzase,
Como sobre las nubes 
Se alzan las aves:

Acaso te dijera,
Discreto amigo,
Que así como se funden 
En el vacio.
Formando auroras 
Indecisos reflejos
Y  vagas sombras;

Asi en el pensamiento 
Verdad y  duda.
Temores y esperanzas.
Descanso y  lucha;
Se unen y  mezclan,
Lo indeciso formando 
Que nos inquieta.

Quién sabe, quién pudiera 
Decir do cierto,
Do la verdad acaba
Y  empieza el sueño?...
¡Sueños!... Verdades!...
Análisis no tienen 
Cosas tan grandes!...

Entre esas nebulosas 
Sombras que pasan,
IJna verdad se muestra 
Faro del alma:
Verdad que dice
Que el amor no es quimera.
Que amor existe!...

Existe, cual las flores 
Sobre la tierra:
Alegra nuestra vida.
Cual las estrellas 
L a oscura noche,
En que la sombra envuelve 
Los horizontes.

Lo que no sé decirte,
Por que no puedo 
Juzgar en uno solo 
Los sentimientos.
Es cuando debe 
Ser arroyo tranquilo,
Mar ó torrente!...

Mas, para darle encanto,
Para que pueda 
Vivir con vida propia,
Con luz eterna,
Es necesario
Que cl ser á quien ee ofrece 
Sepa apreciarlo...

Cuida, pues, tus amores 
llevar á un alma 
Que como altar te ofrezc.a 
Su fé  sagrada...
Después no temas...
¿Qué importa esté dormida 
Ó esté despierta?...

PATROCINIO.

SEÑORA DIRECTORA DEL «CÁDIZ,»

s o  N  E T O .  
Mándame, Patrocinio esclarecida, 

Tu ilustrado periódico al momento, 
Pues, tonto afan do recibirlo siento, 
Como es su fama justa y  merecida.

Bajo tu dirección sabia, entendida 
Se eleva á lo ideal del sentimiento;
Y  entraña un importante pensamiento 
En su lectura amena y  escogida.

Dirígelo á tu casa, calle Beatos 
antes, y  hoy Duque de Cornejo doce;
La que te ofrezco y mi amistad constante:

Soy formal en mis dichos y  en mis tratos,
Y  de su adquisición siendo en el goce 
8U valor (que no sé) daré al instante.

A mparo JCSTINIANO y ARRIBAS.
Sevilla: 1877.

TRADICIONES ASTURIANAS.
LA FUENTE DE LAS XANAS.

iNGUN pueblo, porilustrado que sea, de- 
ĵa de tener infinitas supersticiones, que 

son tanto mayores, cuanto mas es la sencillez 
de sus habitantes y ménos sus conocimientos 
científicos y filosóficos.

Los aldeanos de la península escandinava, 
los noruegos, los holandeses, los alemanes, y 
rusos pr<&imos á las regiones del helado mar 
Glacial, son de los más dados á los cuentos 
fantásticos y  á la creación de seres imagina­
rios, que según ellos pueblan el espacio é in­
fluyen poderosamente en los destinos del hom­
bre; seres que han inspirado las más sentidas 
y delicadas canciones populares.

No obstante también los moradores de la 
fértil y pintoresca España, de la industrial y 
activa Francia, de la monumental Italia, y de 
la clásica Grecia en las comarcas rurales, 
muy especialmente hácia el Norte, tienen 
aquellas preocupaciones que parecen origina­
rias de la mitología.

De esto hay una palpable prueba en el an­
tiguo Principado de Asturias, baluarte inex­
pugnable para la invasión agarena, que oca­
sionaron los desgraciados é impúdicos deseos 
amorosos del tristemente célebre Rey godo 
D. Rodrigo.

Las Xanas, moradoras de las fuentes tran­
quilas y deliciosas, que brotan del áspero pe­
ñasco en la frondosa enramada, ó del arro- 
j’uelo, que besando las silvestres flores y 
resbalando por entre las guijas y menudas 
arenas, va á morir entre las ondas del cantá­
brico mar, tienen todos los caracteres de las 
náyades y las ninfas de las religiosas leyen­
das de los griegos, y son los seres que brota­
ron de la imaginación de los muy nobles as- 
tures.

Como testimonio de esto, vamos á poner 
en conocimiento de nuestros lectores, lo que 
no hace mucho hemos oido de boca de un an­
ciano, en ocasión en que visitábamos la fuente 
llamada de Foncaleyu.

A l lado de frondosa arboleda, situada so­
bre una alta colina, de la cual como raudal 
de plata se despeña linda cascada, cuyas 
aguas serpenteando por entre inojo, violetas, 
lirios y otra multitud de flores y  arbustos aro­
máticos, van á confundirse con las de la ria 
de Yillaviciosa, en la provincia de Oviedo, 
está situada la airosa y solitaria hermita de 
Foncaleyu, de no muy remota antigüedad, pe­
ro en cuyo sitio, según la tradición, existió en 
tiempos pasados otra que amparó del rigor 
de las tempestades y efe la ferocidad de los 
lobos, al monje Simón, del que nos hemos 
ocimado en uno de nuestros libros. (1)

Junto á la capilla se encuentra una peque­
ña y derruida casa que albergó hace más de 
setenta años á un pobre emigrado francés, que 
cuando la memorable revolución de 1789, 
cruzando los riscos y escarpados senderos de 
los Pirineos, vino á rendir culto á Dios en 
aquella apartada soledad: y no muy léjos de

( 1)
1876.

Pequeños Poemas. Obra publicada por el autor en
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uno j  otro edificio se halla la misteriosa y 
encantada fuente de las Xanas, de la que el 
vulgo cuenta misterios tales, que nosotros, 
movidos de la curiosidad, hemos querido ver­
la y  averiguar la verdad de lo que de boca en 
boca corre desde luengos años.

Para satisfacer la curiosidad hemos ido á 
FoJicaleyu, y con el correspondiente permiso 
do persona autorizada, entramos en las rui­
nas, que no otra cosa pueden llamarse de la 
que fué casa, miramos, examinamos, revolvi­
mos y nada de particular encontramos, á no 
ser alguno que otro murciélago, que aturdi­
do de vernos en sus oscuras guaridas, revo­
loteaba sobre nuestras cabezas.

Fuimos después á la fuente en la cual, apar­
te de su pintoresca situación, nada de extraño 
encontramos.

Descansamos un rato, y habiéndonos dis- 
traido contemplando el hermoso cuadro que 
ante la vista se presentaba, nos sacó del éxta­
sis un viejo aldeano que conducía un rebaño 
de vacas y carneros d la fuente; demostraba 
en su aspecto franqueza é inteligencia, y  así 
era: entablamos con él conversación, le gustó 
la nuestra, y así que bebieron sus ganados, 
nos invitó á tomar uua taza de leche en su 
compañía.

Agradecimos en el alma la oferta, pues 
sentíamos ya desfallecimiento, y contestándo­
le afirmativamente emprendimos con él la 
marcha.

Durante ésta, salió como era de esperar lo 
de las Xanas, y nosotros que anhelábamos 
encontrar quien nos pusiera al corriente de 
algo que hubiera visto ú oido de esos miste­
riosos seres, le preguntamos con afan, si ha­
bía advertido alguna vez en la fuente la pre­
sencia de ellos.

El viejoj aunque inteligente, era hablador 
y supepticioso, y á poco rato de entablar con­
versación, con un lenguaje extraño á su clase 
y condiciones, narró lo que vamos á contar á 
nuestros lectores.

Siempre, dijo, como hácia las doce de la 
noche, se vé rodeada la fuente de luces de to­
dos los colores, íbriiiando una fantástica ilu­
minación; si entónces se acerca alguna perso­
na, aunque sea á cien varas do distancia, se 
desmaya por el fuerte olor que percibe. Du­
rante inedia hora brillan las luces, y grandes 
pájaros de inmensas alas salen del centro de 
la fuente; luégo en confuso tropel, y corriendo 
unos tras otros, se jiresentan multitud de ani­
maluchos, de formas diversas y extrañas que 
provistos de toda clase de instrumentos, lan­
zan al aire melodiosos acordes.

Por fin, una refulgente aureola de color de 
rosa, forma un circulo en derredor de la fuen­
te, como de veinte varas, y en el centro de él 
aparecen vestidas de tenues y blancas túni­
cas salpicadas de flores verdes las Xanas, cu­
yo aspecto decía el viejo ser encantador. 
Blancas, tan blancas como los ampos de la 
nieve, sus azules ojos como el cielo en una 
tarde serena, contrastan admirablemente con 
sus finísimos labios, pequeñas flores de gra­
nado que en su interior guardan las codiciadas 
perlas, y todo sn aspecto parece ser de serafi­
nes bajados del empíreo.

Apénas las Xanas asoman, tiernos ruise­
ñores y alegres alondras gorjean admirable­
mente y se aspira delicado aroma, así co­
mo de magnolia y azar que liace experimen­
tar sensaciones extrañas. Ellas se sonríen 
entre sí, pero re su boca jamás se escuchan 
palabras inteligibles, á no ser cuando dirigen 
severas reconvenciones á los que pretenden 
desentrañar el misterio de su vida.

Si en alguna ocasión, atrevido galan ó in­
cauta dcncella, en medio de su curiosidad, 
después de repetir y escuchar las frases más 
amorosas, ántes de retirarse alleeho para des­
cansar, salen á observar los misteriosos seres 
un sello se pone á sus labios porque enmude­

cen y  una venda á sus ojos porque ciegan; por 
eso ningún soltero se acerca después de las 
doce de la noche á la fuente de Foncaleyu.

De dia en muy pocas ocasiones se presen­
tan las Xanas; sólo cuando una furiosa tem­
pestad se desencadena, las ve mecerse sobre 
las nubes aquel cuya muerte está cercana.

También suele notar su presencia la aldea­
na que desobedeciendo á su marido y aban­
donando sus hijos, se entrega á placeres im­
propios de su estado; entónces y sólo entón­
ces pronuncian palabras que se entienden, 
pues aunque no se las vea se las oye cantar:

Labradorii, labradora,
Deja la pradera 
Que tu hijo llora 
Y  tu esposo te espera.

Si en el acto no son obedecidas sus órde­
nes, las contraventoras sufren horribles con­
vulsiones, pierden el conocimiento y caen exá- 
mines, causa por la cual ninguna hasta ahora 
supo dar noticia cierta, acerca de lo que pasa.

Cuando llegaba aquí el relato del anciano, 
que estaba tan entusiasmado contando, como 
nosotros escuchándole, nos sacó de tan grata 
tarea la campana de la aldea cercana, que in­
dicaba que eran las doce, y por consiguiente 
la hora de comer.

Apercibidos de esto, suspendimos, no sin 
el propósito de reanudar la interrumpida con­
versación cuando Dios quiera.

J e s ú s  P a n d o  y  VALLE.

UNA ACADEMIA COMO HAY POCAS.

(traducción del  inglés.)

Existía en Amedan (Persia) una singular 
y celebrada Academia denominada de los Ta­
citurnos, en cuyo reglamento se leia como 
primer artículo lo siguiente: Los académicos 
es preciso que piensen mucho, escriban poco y 

len lo ménos posible.
Kohabiaun sabio que no desease ser miem­

bro de la Academia; y ni uno solo dejaba de 
poner enjuego todos sus recursos para conse­
guirlo: pero el número de académicos estaba 
determinado que no pasara de 100. El sabio 
Doctor Zeb, que vivía retirado léjos de Ame­
dan, en el interior del país, autor de una esti­
mable aunque pequeña obra, denominada La 
Mordaza, tuvo noticia de una vacante ocurri­
da, é inmediatamente se puso en camino; lle­
gado á la puerta del edificio en el que estaban 
reunidos los académicos, rogó al conserje hi­
ciera llegar á manos del presidente el siguien­
te lacónico billete Doctor Zeb, solicita hu-
mildementeplaza vacante. El conserje cumplió 
en el acto con sn encargo, pero el Doctor y su 
billete llegaban demasiado tarde: la plaza va­
cante había sido ya cubierta.

Los miembros de la Academia se disgusta­
ron mucho con este desgraciado accidente, 
porque todos estimaban mucho al Doctor: pe­
ro se habían visto obligados, contra toda su 
voluntad, á admitir en su seno á un jóven de 
la córte, cuya elocuencia brillante, aunque li­
gera é impertinente y algo mordaz, hacia las 
delicias de los círculos más elevados y más de 
moda; v tuvieron la penosa necesidad de ex­
cluir al Doctor Zeb, pesadilla de los charla­
tanes, y hombre de talento y profundos cono­
cimientos. Al presidente correspondía comu­
nicar tan desagradable noticia al demandante, 
y estaba sumamente perjdejo para desempe­
ñar su comisión, por no encontrar medio há­
bil de hacerlo sin pronunciar una palabra co­
mo era su deseo. Después de haber meditado 
sobre el asunto, ordenó que se jmsiera sobre 
su mesa una copa llena de agua de tal modo, 
que una sola gota añadida hiciera derramar eí

líquido; y hecho ésto mandó entrar al peticio­
nario.

El Doctor Zeb entró en la sala con aquella 
modestia é interesante aspecto, que acompa­
ña de ordinario al verdadero mérito: el presi­
dente se levantó, y sin desplegar sus labios, 
le indicó con aspecto triste la copa llena de 
agua. El Doctor comprendió al momento la 
indicación; pero léjos de desanimarse, se pro­
puso demostrar de la manera más ingeniosa 
que podían admitirlo como supernumerario: 
cogió una hoja de rosa que estaba en el suelo, y 
la colocó sobre el agua de la copa tan delica­
damente, que ni una sola gota se derramó.

Tan singular y extraña manera de replicar 
produjo tal entusiasmo, que la Asamblea uná­
nime prorumpió en estrepitosos aplausos; y 
olvidándose por completo del reglamento, se 
decretó la inmediata admisión del Doctor en 
clase de supernumerario por unanimidad de 
votos.

El libro registro de la Academia, en el que 
cada socio nuevamente admitido debía inscri­
bir su nombre, fué llevado al Doctor Zeb, 
quien después de escribirlo debía también, se­
gún uso en tales casos, dar gracias á la Asam­
blea en un lacónico discurso. Pero como ver­
dadero Académico Tacituruo, el Doctor cum­
plió este deber para con sus compañeros de la 
manera más original, y sin proferir una sola 
palabra: en el márgen del libro escribió el nú­
mero ciento, que era como ya hemos dicho, el 
de sus colegas; y añadiendo un cero á la iz­
quierda en esta forma: 0100, puso por debajo 
valen lo mismo que valian. Él entusiasmo ra­

yó en locura tan pronto como se tuvo conoci­
miento del hecho. Pero el presidente contestó 
al modesto Doctor con no ménos singular ta­
lento y cortesía: puso la cifra uno á la dere­
cha del número ántes escrito, del modo si­
guiente: 01001, escribiendo á continuación: 
Valemos diez veces más que valíamos.

CUESTION I M P O R T A N T E .

A_ Sociedad de A m ig o s  d e l  P a í s  de Cá- 
diz ha emitido su informe favorable so­

bre cl servicio militar obligatorio; los periódi­
cos de la plaza lian consagrado á este asunto 
discretos artículos, y aunque la índole espe­
cial del nuestro no nos permite seguir paso á 
paso cuestión de tan vital interés para todas 
las clases, algo hemos de decir acerca de ell(), 
ya que se trata de lo que puede redundar en 
bien de nuestra patria, siendo como es un paso 
más en la senda del progreso ilustrado por 
donde marchan la mayor parte de las naciones 
europeas, no á saltos como el célebre caballo 
de que nos habla Homero, sino lentamente, 
como quien va arrastrando hácia la luz las 
sombras de tantos siglos como se han suce­
dido en el mundo.

Las naciones más cultas, aquellas en que el 
pensamiento se eleva hasta tocar los límites, 
al parecer, de la ciencia humana; las que di­
funden como principio de vida los coiioci- 
núentos que ilustran al hombre, han compren­
dido la necesidad de que los ejércitos repre­
senten la parte más distingui(la de la socie­
dad, cumpliendo así las asjfiraciones de la 
época presente, que á pesar de sus defectos 
tiene el decidido empeño de alcanzar la mayor 
perfección práctica posible en todas las diver­
sas partes de ese conjunto armónico que lla­
mamos vida.

Los 2>rincipios egoístas que se representa­
ban en el feudalismo, del cual nacieron todos 
los ejércitos permanentes, no jiuede aplicarse 
á la é])oca actual; el egoísmo de las clases aco­
modadas, desde el principio del siglo pasado, 
hizo que los ejércitos se compusieran casi en
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su totalidad de las clases proletarias, y algo 
peoraiin: en nuestra nación, especialmente, 
se consideraba y considera como una desgra­
cia el servir á lapatria, “ primer deber del ciu­
dadano,“  según aseguran las Constituciones 
que como leyes hemos respetado desde princi­
pios del siglo.

Causa de este horror es la irritante diferen­
cia que establece el dinero excusando del cum­
plimiento de ese deber al que puede facilitar­
lo, y obligando al que carece de <51.

Y  el resultado de esta diferencia es lamen­
table para el ejército v la nación.

Los hijos de familias acomodadas, los que 
han podido recibir una educación mediana­
mente ilustrada siquiera, al facilitar la suma 
que la ley exige quedan exentos de ese deber, 
y como hoy los ejércitos no pueden ser máqui­
nas, y desde el cabo, primer escalón de la 
gerarquía militar, hasta el general, necesitan 
una suma de conocimientos periciales que en 
otras épocas no eran precisos, puesto que no 
existían las necesidades de lioy, en que hasta 
el fusil aguja,lláineseLreyse, Chassepot, Re- 
mingtoü ó Snmeider necesitan para su mane­
jo  instrucción, resulta claro y visible el vacío

3ue dejan esas clases, aparte de la irritante 
esigualdad moral que ello revela, gérmen 

la mayor parte de las veces de vacilaciones 
y descontentos.

Nuestra nación que, desprendiéndose á 
tiempo de lamanode hierro de ese gigante que 
llamamos Fetcdnlismo, supo colocarse á laca- 
beza de las naciones civilizadas, ha perdido 
su poderío desangrada por luchas intestinas, 
y  agitada á cada paso por ¡as convulsiones 
políticas, especie de fiebre que desgasta todas 
las fuerzas vitales y morales de un pueblo.

La reacción, como sucede siempre, va ini­
ciándose al fin,ycomo debía suceder para que 
diese beneficiosos frutos, se inicia en primer 
lugar en esos centros, con razón llamados pro­
tectores, que agrupan en una esfera de acción 
desinteresada y patriótica la parte sana, pro- 
ductora.de una provincia.

Las Ngus de contribuyentes^ los Ainiyos del 
País y  sociedades análogas, se han impues­
to el patriótico deber de velar por los sa­
grados intereses de los pueblos, y en tal sen­
tido la Sociedad gaditana de Amigos del 
Pfl/Sj estudiando las necesidades de éste, y 
queriendo elevarle al nivel de las demás na­
ciones civilizadas, ha escrito un razonado in­
forme en que se pide la instrucción y el servi­
cio militar obligatorio, como medida equitati- 
va,justaynaturalque ha de producir brillantes 
resultados, ampliando la instrucción con la 
gimnasia, ejercicio tan necesario como útil, 
no sólo para la milicia, sino para el desarrollo 
y  salud del cuerpo humano.

Después de las justificadas razones aduci­
das por la comisión permanente, para tomar 
este acuerdo, nada pudiéramos decir que ha­
blase más alto en favor de esa idea, la cual 
tiene nuestra aprobación, y nos limitaremos á 
recordar un sucedido. Hallándose en Prusia 
el coronel Barón Stoffell, como agregado mi­
litar de la embajada francesa (ántes de la cam­
paña franco-alemana), acompañó al hoy Can­
ciller del Imperio aloman, Príncipe de Bis- 
marek á una excursión por el interior.

Al llegar á una pequeña aldea, Mr. Bis- 
marek pasó á visitar al maestro de escuela, y 
como se asombrara el Barón Stoffell, le con­
testó el Príncipe: “ Se dice que el fusil aguja 
nos ha ganado la campaña de Bohemia: no es 
cierto: quien nos la lian ganado realmente han 
sido estos señores.“

La instrucción, general en todos, por ser 
obligatoria, fué á la verdad la que ganó la 
campaña de Bohemia, y más tardo la franco- 
alemana; á conseguir las ventajas de esa ins­
trucción deben dirigirse todos los esfuerzos, 
desterrando privilegios onerosos y sensibles, 
que repugnan jior lo injusto, y llevan al áni­

mo de las clases ménos favorecidas por la for­
tuna el desaliento y el disgusto constante, que 
es un eterno gérmen de inquietudes, y cree­
mos que apoyando esta idea y pidiendo su in­
mediato planteamiento al Gobierno de S. M., 
se hace un gran bien á España, pues se la 
prepara una nueva era de engrandecimiento y 
de calma.

Esperamos que todos los españoles secun­
den la humanitaria idea de la Sociedad ga­
ditana de Amigos del País, por la cual la fe­
licitamos, para que deshaciéndose al calor de 
generosos esfuerzos, el hielo egoísta que pesa 
sobre las clases necesitadas, se nivelen entre 
todos deberes y derechos, y sepa el ciudadano, 
pobre ó rico, que su vida es de su patria, y que 
no puede, á ningún precio, negarle su sangre.

U n bedactoe del CÁDIZ.

U  FLOR DEL CEMENTERIO.
(CONTISOACIOS.)

—No entiendo tus elegantes metáforas...
—Pues yo entiendo perfectísimamente tus celos.
— Celos yo!... Tú estás loco!
— Puede que sí! Peroles locosy  los nifios, ya sabes que 

dicen la verdad.
— Celos, de quién?
— Celos detodo, querido mío: délos aplausosáEugenia, 

de tu ausencia, que se yo... los celos no tienen razón de ser 
y  no se eiplican.

—Te engañas; yo  no los tengo: pero veo algo triste, al­
go  sombrío en el porvenir: me be acostumbrado á mirar á 
Eugenia como mía, y to confieso que no podría vivir sin ella.

—No tienes motivo para temerlo.
— Qué quieres!... Hay algo de emancipación en la artis­

ta, y  Eugenia va á serlo.
— Mi querido Eieardo, discurres como nuestros quintos 

abuelos: cuál es esa emancipación, ¿el quo Eugenia gane 
honradamente lo que necesita?... Pero vuelvo á decirte, 
¿qué ba de hacer, si esta no es la edad de oro, ni la de pla­
ta, ni la de cobre siquiera, y  cada uno ha de pagar prosái- 
camente lo que come y las ropas con que se cubre?...

Dónde está esa Arcadia venturosa en que corren arro- 
yneloa de leche, y  so ocultan los panales do miel en las 
rocas, ó dónde hace Dios caer el maná prodigioso, que se 
receje de balde?... Dinoslo, y habrás descubierto la piedra 
filosofal!...

— Eres el mismo de siempre, y  con tu informalidad es 
imposible entenderse.

— Pero ven acá, jesuíta incorregible, que con tu risita 
solapada lo arreglas todo, me niegas los celos, y  mo niegas 
el egoísmo, ¿entonces qué diablos sientes en Eugenia?

— Qué siento? Su indiferencia, que la liaco ser feliz por 
si sola, sin pensar caque yo estoy léjos de su lado; su 
triunfo que la aleja de mí, porque e» imposible vivir para 
un hombre cuando se vivo para la sociedad!...

— Géuero sublime, pero quo ya  no sirve... Ser queridos 
por una mujer célebre, debe ser una felicidad!...

— Sí, pero falta saber si la mujer célebre quiere!...
Algunos dias después de el en que tenia lugar esta

conversación, Eugenia recibía una carta del gallardo ofi­
cial en que le daba la enhorabuena, con cariño pero sin en­
tusiasmo: «ten cuidado, la decía, has dado el primer paso 
en una senda que te aleja de uií; si quieres hallarme siem­
pre á tu lado, no camines por ella demasiado aprisa.» Y 
nuestra pintora que todo lo veía á través de sus sueños do 
gloria, casi se ofendió de lo que creía frialdad, y  pensó con 
tristeza en la soledad que ¡a rodeaba.

— A Luisa le es indiferente, murmuraba con pena, á Ri­
cardo parecemolostarle...pue8, bien, adelante! Seguiré sola, 
y que se cumpla la voluntad de Dios!...

CAPÍTULO IX. 

llo s a s  y  espinas,

Nada más natural que el deseo de lucir en su salen un 
dueño de casa á una notabilidad, sea en el género que 
quiera.

La vanidad humana se alimento con todas esas peque- 
Ceces, que nado son analizadas, pero que bastan á satisfa­
cer el orgullo del momerito.

Julia Montes formó un decidido empeño en llevar á Eu­
genia á sus reuniones, cuyo fashionahle confort ya cono­
cen nuestros lectores, y  se valió para conseguirlo de su 
ascendiente sobro Luisa.

— Vaya Vd, esta noche á mi casa, decía Julia á Lutgar- 
do en la Alameda, donde paseaba con Luisa, le guardo 
una sorpresa...

— A mí no me sorprende nado, contestaba con su acos­
tumbrado desden Lutgardo.

— Pues de seguro le vá ásorprender...
— Qué es ello?
— No puedo decirlo...
— Bah! alguna tontería, contestó con donaire el galante 

pavo real, que sólo por serlo se creía disculpado do eum- 
pliinientos.

— Ya verá como no lo es, contestó sin ofenderse Julia.
— Iré, porque no tengo nada que hacer, contestó acre­

ciendo en gallardo desenfado Lutgardo.
Julia se encogió de hombros como si se confesase á sí 

misma que con sn hermoso amigo no había más que tener 
paciencia, y  se volvió hácia Luisa:

— Qué tienes? la preguntó: esta tarde no hablas ni una 
palabra.

— Estoy cansada; mo duele el pecho y la cabeza.
— Hija, te estás volviendo más raslindrosa que una 

monjal Vámonos si quieres.
- N o .
— Pero no dices que estás mala?
— Si desde que lo dice fuera verdad, interrumpió brus- 

caraeute Lutgardo, hace tiempo que se hubiera muerto!
— No tardaré mucho, contestó con lágrimas en los ojos 

Luisa, conteniendo con su pañuelo un acceso de tos.
—Jesiis! Qué cosas tiene este Lutgardo, dijo Julia sin 

conmoverse ni alterarse; vámonos, añadió, do todos modos 
yo tengo mucho que hacer.

Despidiéronse de Lutgardo, el cual so quedó fumando 
tranquilamente, en tanto que las miraba alejarse.

La figura débil y  enfermiza de Luisa parecía aún más 
escuálida junto al redondo abdomen de la pequeña y  m o­
rena Julia, y Lutgardo al contemplar el contraste se echó 
á reír;-lástima, dijo, que pertenezcan al sexo de las fal­
das! De otro modo, eran un retrato vivo de D. Quijote y 
Sancho Panza!...

Algunas horas después, Julia, quo por excepción notable 
habia suprimido el rizo de la frente, estaba radiante de 
orgullo sentada en el sofá de su pequeño salón, teniendo á 
BU lado á Eugenia de Ochoa, que miraba con curiosidad la 
abigarrada sociedad que formaba el Jeau monde do Julia.

Vestía denegro, sencillisimamento peinada, y  sin más 
joyas que un medallón de oro liso pendiente do una cinta 
roja que rodeaba su cuello: un clavel dcl mismo coloreo 
ocultaba entre sus cabellos negros, y  con él armonizaban 
sus encendidos labios, frescos y  sourientes, como; si reve­
lasen el contento quo su corazón sentía, como revela el 
cráter en sus encendidas orlas el fuego que alienta en el 
abismo que oculta.

La elegancia es una cualidad natural, germina, que no 
se aprende, quo está en el instinto, en los sentimientos de 
la persona.

Eugenia, que no era hermosa, reunía sin embargo un 
conjunto tan bollo y  simpático qne desde luégo, y  sin de­
searlo, atraia las miradas y  fijaba la atención. La armonía, 
si nó laperfección de sus facciones; la beliaza escultural 
de sus formas; la elegancia, la naturalidad, ¡a distinción 
de sus maneras; su voz dulce, su sonrisa graciosa, la ex­
presión inteligente de su fisonomía, la daban un encanto 
que parecía aún mayor entra Julia y  sus amigas, á la ma­
nera qne parecería más bella una rosa, fresca, perfumada, 
salpicada del roclo del alba, entro un ramillete de florea 
artificiales, empolvadasy descoloridas.

Poco tiempo hacia quo Eugenia estaba allí cuando llegó 
Lutgardo.

Julia le miró triunfalmente, como saboreando su victo­
ria, y  le dejó llegar para pi-esentarle á Eugenia.

Lufgardo, sin apresurarse, dedicando una mirada á los 
puños de su camisa, detalle importante do su toilette, ade­
lantó con aire entre desdeñoso y  distraído hácia el lugar 
en que Julia se hallaba.

—Y  ahora, dudará Vd. que le preparaba una sorpresa? 
preguntó Julia con aire triunfante: la señorita Eugenia de 
Ochoa, añadió por vía de presentación.

Eugenia se levantó, según la culta, la fina, la racional 
costumbre francesa, quo prescribe esa cortesía de buen 
gusto, admitida ya en los usos de nuestra alta sociedad, y 
tendió su mauo á Lutgardo.

— Gonocia ya á esta señorita, dijo Arce, y  conozco asi­
mismo su talento.

•—A mi? Caballero!... Preguntó Eugenia ruborizándose, 
no sé...

— Nunca he tenido el gusto de hablarla, pero la he visto 
varias veces...

— De modo, dijo Julia, que no era una sorpresa?...
— Ya le he dicho á Vd. que á mí no me sorprende nada...
— Sí, ya lo veo, murmuró Julia.
Lutgardo entre tanto sentóse al lado de Eugenia.
Era ton simpática su mirada, tan agradable su voz, tan 

llena de gracia y  naturalidad su conversación, salpicada
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de frases viras, insinuantes, exageradas, que Eugenia co­
menzó á sentir interés en escucharle.

Recordaba haberle visto algunas veces á lo lejos, recor­
daba también haber oido su nombre mezclado á alguna 
aventara galante, y  hasta recordaba, a! esoucharle, que sin 
darse cuenta de ello le liabia interesado siempre: sólo ol­
vidaba, pues la memoria tiene, como todo, su luz y  su som­
bra, que Luisa babia demostrado hacia Lutgardo el mismo 
interés.

Es preciso confesar que éste so mostraba para Eugenia 
más formal, más serio, más digno que lo era generalmente.

Parecía conmovido; no liubiera podido decirse si era ad­
miración ó respeto lo que la jóveu le inspiraba, 6 ambas 
cosas á la vez.

Esto, unido á la costumbre que ya tenia de hablar de sí 
mismo con elogio, imeian creer á Eugenia en una porción 
do inexaotitudes, que debían influir poderosamente en su 
destino.

— Tengo el gusto do poseer su primera obra, la decía 
Lutgardo: aquel lindo florero que Vd. vendió á González 
el dia que tuve la dicha de conocerlo.

— Allí Vd. tiene aquel cuadro?...
— Ya lo creo! Aunque hubiera tenido que cubrirlo de 

oro, como diceu loa sevillanos que intentan hacer los ingle­
ses con el S. Antonio de Murillo. ¡Cómo no había yo do 
tener su preciosa obra! Es la mejor de mi galería de pinta­
ras...

— Vd. tiene galería?...
— Me ha costado una fortuna, pero ho logrado reunir 

originales de Rubens, Murillo, Rafael, Yelazquez, Fortu- 
ny, y  sobre todo de Eugenia.

— Ah! caballero, al lado de esos cuadros qué puede pare­
cer el mió?

— Una perla, lo mismo que parece solo! Vd. pinta do un 
modo admirable; ayer mismo sostenía yo en el Casino que 
el talento de la mujer tiene más viveza, más espiritualidad 
que el del hombro y citaba á Vd. como ejemplo...

— A mi?
— A Vd., sí; ¿qué valen lasdemás mujeres, esas máquinas 

de cocina y  costura que obedecen con precisión siempre al 
mismo impulso, y que la única varíente que admiten es 
obsequiarnos do vez en cuando con unas lagrimitas?...

— Vd. exagera; hay mujeres que valen mucho.
—Bali!.. Que sabe Vd. de eso!... La mujer de talento, la 

mujer soñada....
— Pero si yo no creo que se necesita talento para ¡a pin­

tura!,..
— Qué dice Vd?...
— Lo que siento...
—Bah! Palabras que confirman su modestia! Pues si yo 

supiera pintar!... Me dejaría cortar la mano derecha por 
haber hecho un cuadro como el euyol

— jSi es tan sencillo!... ¿Por qué no lo intenta?
Un fuerte rumor que se escuchó en un lado de la sala, 

los convidados que se agruparon hácía allí precipitada­
mente, y un grito de Julia obligaron á Eugenia y  Lutgar­
do á ponerse de pié para averiguar la causa de aquel iuu- 
aitailo movimiento.

Eugenia, rápida como una flecha, pálida y  asustada, se 
precipitó hácia aquel sitio, donde so veia á Luisa que aca­
baba de desmayarse, y que asemejaba una muerta en au 
inmovilidad. Sostuvo la cabeza de su hermana sobre su 
pecho, besó repetidamente su rostro y la llamó con los más 
dulces nombres.

Luisa continuó inanimada, á pesar de todos los remedios 
que en toles casos se aplican.

Entre los convidados de Julia habia un médico, el cual 
atribuyó al calor el desvanecimiento de la pobre niña.

A l lin, después de algunos minutos de angustia para Eu­
genia, y tía conmoción para todos, Luisa hizo un movi­
miento y el doctor se apresuró á darlo á beber unas gotas 
do un cordial.

Una tos violenta acometió á Luisa, y cuando reacciona- 
 ̂ por au raiamo esfuerzo, llevó 4 loa labios su pañOelo, 

todos vieron con asombro que la fina batista estaba llena 
de sangre.

f  Contimarií.J
Pateocisio de BIEDMA.

: m  W l  € ^ a i > i z .

D. A. Romero Ortia.—Maxirid.
- M i l  y mil gracias, mi distinguido amigo, por la araa- 

DUidad con que cumple mia deseos. Será un gran placer 
para mi el recibir ese articulo que l.a de honrar al Cádiz, 
> lo sera mayor nún, porque me probará que su salud se 
“ a restablecido. Los importantes papeles quo vienen en
sobre aparte mo complacen muchísimo, y  le reitero mi 
gratitud.

N, D, de Benjumea,—Londres.
— Conque dice Vd. con Moliere: ala confianza va t ’elle

se nicher?...xi Y  «le ha faltado poco para llamar traidora á 
la encantadora viudita?...s Las gentes de letras no servimos 
para guardar un secreto, tanto más expuesto á la publici­
dad si él honra tanto como sus frases á mi, Seria un egoís­
mo imperdonable guardar para mi sola su promesa do es­
cribir mucho para el Cádiz, y  en uso de la autocracia que 
Vd. me reoonoco, tengo el derecho, de participar á mis 
lectoi-es tan grata nueva. Espero todos los trabajos que 
me ofrece; le doy mil y mil gracias por las molestias que 
se toras en mi obsequio y escribo á Lóndres la carta en 
inglés de que mo habla.

He rebibido el precioso articulo sobre el asunto qne le 
indiqué. Muchísimas gracias.

D. J. C eneillo .—Madrid..
— Mucho le agradezco su amable carta, las poesías que 

la acompañan, que acepto con el mayor gusto, y  la cola­
boración que me ofrece para el Cádiz que desde luégo que­
da admitida. No he recibido esos trabajos suyos que me 
dice; acaso hayan sufrido extravio on correos.

D. A . B o rreg o .—M adrid.
— Bus eaeritos inspii-an tanto interés que á través del in­

cógnito so hubiese adivinado al autor. Muchísimas gracias 
por el que honra esto número del Cádiz.

D.”- C, d e  R eu s .—M adrid.
— Mucho lo agradezco sus amables frases, mi querida 

amiga; queda avisada la suscricion y  tengo el gusto de 
ofrecerle con ésta su nueva casa, mi antiguo y consecuente 
cariño.

D.* V irg in ia  A uber.— M adrid.
— Doy á Vd. rail gracias por su interesante carta y ama­

bilísimos ofreoiinientüs, que aprecio en cuanto valen.
En efecto, el Cádiz sólo publica trabajos inéditos, ex­

cepción hecha de los del primero de nuestros escritores 
Sr. Hartzenbusdi, y aprecio mucho que, como me dice, es­
criba expri^amente para él lo que me envíe.

La honra será mia al ver en mi recista su distinguido 
nouibrc, así como lo es en aceptar las simpatías queme 
ofrece, á las que correspondo con mis mejores sentimien­
tos de amistad y  consideración.

D. B. Soriano y  A rellano.— Baeza.
— Quedan servidas las tres ansericiones que me avisas 

por cuya atención te doy las gracias; tu carino me juzga 
y  por eso no protexto de tus elogios. Di de mi parto á las 
2res Gracias que te impedían escribir, que ya que ellas ol­
vidan, ó lo parece al ménos, que espero sus cartas, no pri­
ven á los demás de rnsuífestarme su afecto. A M. G. Ren­
tero que tendré mucho guato en recibir sus poesías.

D. M . G hirlanda,— Santa Cruz d e  Tenerife,
— Escribiré por el correo: mil gracias por todo. Siento 

que por un en'or no liaya recibido los primeros números 
doi Cádiz: ya oslarán en su poder,

G eneral D. F . d e  Q uadros.— M adrid .— R e a l p a ­
la cio .

— Mil gracias, mi querido tío, por sus amables elogios 
que tanto valen para mí; su enhorabuena mo enorgullece, 
tanto más, cuanto según mo dice, la envía, más que á la 
sobrina, á «la ilustre dama de la provincia que lo vió na­
cer.» Se le enviarán los números quo le falten dei Cádiz.

D, U. R , Q uiñones.—M adrid.
— Gracias por su libro y  por sus amables frases. Cuento 

con BU ilustrada colaboración para mi revista. El admi­
nistrador le contestará respecto á sus proposiciones.

D,* A . GaJindo.— Baeza.
— Gracias por sus elogios y  poesías.
D. P . Z úñ iga .—M adrid.

Se le remitirá el Cádiz á Viilacarrillo, como me indi­
ca. Muolias gracias, amigo mió, por su amabilidad en com­
placerme, y por la suscricion que ya he avisado.

D, A . H an n sen , Cónsul d e  D inam arca.—A licante.
— ¡yué dicha que le haya parecido demasiado larga la 

primera poesía, y envie otras más breves!... Como son to­
das bellisiinas, irán viendo la luz en el Cádiz que sabeVd. 
las esperaba con impadencis, y  las recibe con placer. No 
sólo he pasado por ellas mis ojos sino que las he leído repe­
tidas veces, y las guardaré con aprecio, como merecen.

He recibido la libranza do lOÜ rs., importe de I» suscri- 
eion de Vd. por un año; según sus indicaciones, que apre­
cio en su valer, se admitirá por el corresponsal que me di­
ce, el pago do suscriciones eii esa ciudad. Mil gracias por 
todo.

D.‘  J. P . d e c o l la d o .— B arcelona.
— Queda servida la suscricion que avisa, desde el núme­

ro primero dcl Cádiz, cuyo importe recibí en sellos. No sé 
cómo darle gracias por el interés que demuestra á favor 
de mi publicación.

D," M. d e  T orre -P a n d o .— M adrid.
— Te ha sido remitido el número 6, que se extraviaría en 

correos. To escribiré y  escribiré al Escorial tan pronto co ­
mo tenga tiempo. Entre tanto mil gracias por todo.

D, J . V ü a  y  B lanco,—A licante.
— He agradecido mucho, mi querido amigo, la poesía 

que me remite: en efecto, publico las más breves por dar 
en cada número de varios autores, pero oso no me priva­

rá del placer de publicar la suya. A  Joaquina que no olvi­
de BU  promesa, y  Vd. recuerde también el mucho afecto 
quo le profeso, y  el agrado con que recibo sus noticias.

D.“ J . Fernandez —Cádiz.
— Me honra Vd., señora, queriendo conñarme la dirección 

de su proyecto, que encuentro muy digno de apoyo, pero 
no creo que el inio sea suficiente, do siendo liija de Cádiz, 
por más que me lionre con la amistad de sus hijos. Cuento 
sin embargo, con mi buena voluntad, ya quo cree encon­
trar en mi «talento, posición y prestigios para llevarla á 
cabo, con «ilustración y  virtudes particulares*.

Estas dotes que su bondad de Vd. supone en mi, aunque 
existieran, no creo que nos diesen el triunfo, pero do todos 
modos lo repito que cuento conmigo.

D. T . C .— Cádiz.
—Gracias por la bellísima poesia, álacual contesto: con­

sidere el Cádiz como suyo,
D .' A . Justin iano,— Sevilla.
— Recibo au amable y  original aviso de suscricion. (1)
Queda servida, y acepto con gusto la amistad que me 

ofrece.
D. J . J. P arra. -B aeza .
— Queda Vd. suscrito, cuino permanente, según desea.
Mil gracias por sus elogios y  poesías.
D. A . V alls y  A lvarez. Cádiz.
— Mil gracias por el original que ino envía, quo aprecio 

mucho.
D. P , S, Autran .— C iu da d -R ea l.
— Agradezco iutinito el libro que me envía y  las galan­

tes frases que mo dirige: lo diré rai opinión en el Cá d iz : so 
le remitirá éste; envío el Correo, y  si gusta honrar mi re­
vista con su colaboración, tendré en ello mucho placer.

D. M. Jorreto  P a n la g u a .—M adrid.
— Acepto con gratitud su espontáneo ofrecimiento de 

amistad, que tiene un gran valor para mí. Con mucho 
gusto leo Cascabel, asi como los preciosos libritos quo 
me envía, que anunciaré en la sección bibliográfica.

Mi firma no es envidiable, como Vd. con tanta amabili­
dad dice, pero ya que !o desea, será para mi un placer en­
viarle alguna poesía para su bien escrito periódico. Lo 
mismo le ruego para el iiiio que ha de honrarse con su co­
laboración.

D. P . M. Sagasta .—M adrid.
-  Miles de gracias por tanta bondad. Perfectisimamen- 

te, y según mis deseos: su carta me honra da tal modo, 
que mo llenaría do orgullo si no comprendiese que más que 
merecimiento mió, es benevolencia suya lo que demuestra.

D. 8. A ram bilet.— M adrid.
— Acepto con muchísimo gusto la colaboración que me 

ofrece y  le ruego m e dispense si no doy su leyenda, que 
me gusta mucho, porque el Cádiz sólo publica trabajos 
inéditos. Espero algún otro.

D. J . F . Sanm artín y  A gu irre .—T alen cia .
— Mil gracias por los originales, los libros, y el retrato 

que aprecio mucho, así como por sus galantea frases. Lo 
contesté en el Cá d iz ;  son tantas mis ocupaciones que no 
pude escribirle. Aceptarla cou mucho guato el dar en mi 
revista, según mo propone, literaturaKaieacíaraa, catalana y  
vascuence, pero por hoy no puedo ampliarla, y  del espacio 
que tiene no debo mermarle nada. Además, en Audalucia 
esos dialectos son desconocidos, y  no se estudian cumo los 
idiomas extranjeros. Admito el cambio con E l Bon SoU, 
y  con muchisimo gusto mió queda aceptada la colabora­
ción de D. Constantino Lianibart. Mi retrato no puedo en­
viarlo por no teuer hoy ninguno; quedo eu la obligación 
de reiniiírlo cuando tenga, agradeciendo esos deseos que 
mo houran.

D. J, T, Salvany.—B arcelona.
— Queda avisado donde hay que remitirle el CÁDIZ du­

rante estos dos meses de Estío, y  lo mismo á J. de Asoiisi- 
Mil gracias por sus elogios y  promesa de originales.

Sra. C ondesa V . d e  Torreoon. -  M adrid.
—Mucho agradezco, señora, sus frases de afecto y  sim­

patía que aprecio eu su gran valor. Biento muy de veras 
el mal estado de salud do su hijo, y deseo alcance un com­
pleto restablecimiento, reiterándole mi amistad y conside­
ración, y  quedando siempre á sus órdenes como una ver­
dadera amiga.

D. A, de  P az.—M adrid.
— Mil gracias por loa originales y  su amable felicitación: 

quiero elevar la literatura de provincias dándolo vida pro­
pia, pero de ningún modo quitar valor á la do Madrid, 
centro, como A’d. dice muy bien, generoso para todos los 
que le buscamos.

D. F . González del H o y o . —Alm ería.
— M il y mil gracias por su amable carta y  sobre todo . 

por sus bollÍBÍiii08 originales quo acepto y  publicaré con 
mucho gusto. El medio más fácil de enviar el importe de 
suscricion es en libranzas del Giro Mutuo á uii orden, ó á 
la dül Administrador del Cá d iz .

(1) Ea el lugar correspondiente encontrarán unes roe lec­
tores el eooeto á que se alude.
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D . G-. B lan co.— B arcelona.
— Acepto con inmenso placer la colaboración que me 

ofrece, con la cual se honra el Cádiz, y  con gratitud sn 
amistad, que igualmente m e honra á mí.

Y o qne tanto valor d á á  un autógrafo mió, y  ya que de 
tal modo estima mi firma en el distinguido periódico qne 
dirige, le enviaré un escrito, no sólo autógrafo, sino ine­
dito y  dedicado á  E l pájaro pinlo, con el cual acepto el 
cambio.

Muchas gracias por sus palabras de afecto y  considera­

ción.
D.* J . H ernández.—Madrid.
Es imposible, señora, que yo pueda contestar á  todas las 

cartas que recibo, tanto más si sólo tratan de cuestiones
administrativas agenas á la dirección. Por eso no he con­
testado á la  suyo, que agradezco mucho, y  como esta cor- 
reipondencia es puramente literaria, he aquí por qué no 
vió su nombre.

Ruego i  Vd., y  á todos los snscritoiea, que para reclamar 
■ números, anunciar cambios de domicilia ó avisar alguna 

suscricioD, se dirijan al Administrador del Cádiz.
P. DE B.

P A D I Z .

NOTICIAS,
Con gran contentamiento del público se ba prolongado 

por diez funciones más el abono que tenia en el teatro 
Principal la compañia que dirige el Sr. Mata, que tantas 
ovaciones alcanza de este inteligente público. Pata el be­
neficio del Sr. Mata so poso en escena la Carcajada, sien­
do admirable el desempeño do su difícil papel por el bene­
ficiado, el cual fué llamado repetidas veces á la escena, y  
recibió una elegante corona.

El drama del Sr. Echegaiay La eeposa del vengador ob­
tuvo también un gran ésito, como asimismo el de Zorri­
lla, que no por ser muy conocido gusta menos, Don, Juan 
Tenorio, puesto en escena para complacer á una selecta 
parte del público, que asi lo deseaba. Nuestra Directora, 
que había tenido ocasión de hablar del talento con que 
el Sr. Mata interpreta el caballeresco y  popular tipo de 
Don Juan, en una revista que publicó en La Prensa Gadi­
tana iaáicíxido su deseo de verlo aqui representado, dá la 
más cordial enhorabuena al distinguido actor por haberle 
dejado admirar una vez más ese notable tipo, que pocos 
actores pueden vanagloriarse de haber creado como el 
Sr. Mata, en su verdadero carácter.

Tambieu felicitamos á la Sra. Lirón, tan aplaudida como 
merece por su inteligencia y buen gusto, y  á toda esta no­
table compañia por los triunfos que obtiene.

Damos las más ezpresivas gracias al Amigo de Cartage­
na, por las entusiastas frases de elogio que consagra á 
nuestra Directora, al reproducir uno de sus artículos pu­
blicados en el Cádiz.

Devolvemos con mucho gusto la  visita á todos los pe­
riódicos que en esta última decena nos han favorecido, 
agradeciéndoles su atención.

El CÁDIZ en su primer número pidió á 25 publica­
ciones el cambio, incluyendo en ellas unas 12 que recibia, 
por galantería de sus directores ó propietarios, ó bien por 
colaborar en ellos nuestra Directora: hoy tenemos más 
de 90, y  repetimos que los aceptamos con mucho gusto, 
pues ellos son una prueba de la bondad conque el público 
acoge nuestra revista.

Con verdadero sentimiento anunciamos á nuestros lec­
tores que ha sido admitida la dimisión de su cargo al dig­
nísimo Gobernador de esta provincia D. Leandro Perez 
Cossio.

Honrado, inteligente, activo y  justo, deja un vacío difí­
cil de llenar, y  por mucho tiempo recordará Cádiz su au­
toridad á un tiempo suave y  firme, y su actitud concilia­
dora y  digna en todos los casos.

La prensa toda le ha significado sus simpatías y  nosotros, 
que nos honramos con su amistad, le enviamos una débil 
muestra de afecto y consideración, consignando, como lo 
hacemos, el disgusto que nos causa una separación tan 
inesperada.

Muchos Buscritores nos preguntan el medio de satisfa­
cer el importe de suscricion: el mejor es dirigir libranza de 
fácU cobro 6 sellos de correo á esta Administración.

La Academia que cambia de empresa y  aparecerá en 
Barcelona, promete serenen  segunda época una publica­
ción tan notable como lo ha sido en la primera: le desea­
mos mil felicidades, y  nos alegramos de que salga ca  la 
rica provincia catalana tan importante revista.

Han terminado los conciertos que bajo la dirección del 
Sr. Vázquez, se han dado en el Gran Teatro, y  que tan 
complacidos han dejado á los espectadores.

Ha fallecido en Cádiz la Sra. D.‘  Ana de Herrera Dávíla 
de Castro, esposa de nuestro distinguido amigo y  colabo­
rador D. Adolfo de Castro. Modelo de virtudes la finada, 
ha sido profundamente sentida en la sociedad gaditana.

Enviamos el más sentido pesame á en familia.

ANUNCIOS.
Los establecimientos de baños, comercio, cafés etc,, que 

se suscriban al Cádiz,  tendrán derecho á  un anuncio, que 
no exceda do diez líneas, que se publicará gratis en los 
tres números que correspondan al mes que indique. La 
suscricion, para tener este derecho, será lo ménos de un tri­
mestre.

NUEVA EDICION DE EL QUIJOTE.

La correcta y esmerada edición de

E L  Q X J L T O T E
que ha hecho en Cádiz D. José Rodríguez y Rodríguez, bajo 
la dirección del Sr. D. Ramón León Mainez, puede adquirir­
se dirigiéndose ai editor, tipografía La Mercantil, Sacramen­
to 39, Cádiz, 6 á las principales librerías de España y de 
extranjero.

La obra consta de 5 tomos: i  contienen el texto puro y 
exacto de la magnifica producción de Cervántes, y el otro 
temo, de más de 400 páginas, ofrece la más completa

v i r >  A

de squel insigne escritor que se ba publicado hasta ahora, 
original de D. Ramón León Mainez, director de la Crónica 
de los Cervantistas. Los cuatro tomos que contienen el texto 
de El Quijote, llevan muchas notas y comentarios del citado 
escritor.

8.^

Los cinco tomos cuestan 40 rs., teniendo derecho el sus- 
criior á que su nombre figure en la adición á la lista que lle­
vará el último tomo.

C U E I V T O S  D E  S A L O l V .

Se hn publicado el tomo segundo de la nueva serio, con 
una colección de

FÁBULAS EN ACCION.

C U A D R I T O S  D R A M Á T I C O S  E N  V E R S O
PO R

T E O D O R O  G U E R R E R O .

Se vende á 7 rs. en la librería de Morillas.
Están de venta las siguientes novelas da Guerrero, pu­

blicadas en la Primera serie: Vnaperla en el fango,un tomo. 
— El Vellocino de oro y  Fea y  pobre, un tomo.— La man­
zana de la discordia y El Sueño de la felicidad, un tomo. 
— ¿a  nube negra, un tomo.—Madrid por dentro, dos to­
mos.—Anatomía del corazón, dos lomos.— Tomando la co­
lección, se dá en 32 rs.— En la segunda serio, Las ¡rece no­
ches de Cármen. S rs.

Se ba publicado la segunda edición del libro satírico y liu- 
moríslico de Guerrero, LAS LLAVES. 10 rs.

Pedidos al Administrador de los Cuentos de salón, calle 
de Claudio Coello, 13, en Madrid, remitiendo el importe.

ENSAYO HISTÓRICO-CRITICO

T E S F - A . 3 S T O L

2ESDI SU eiieiH íiStlKCESrtOS DIIS,

P O R  D. ROM UALDO ALVAREZ ESPINO
C 0 9  U S  T S Ó L O a O

DEL EXCHO. S E . D . FRANCISCO FLORES ARENAS,
libro que tanto puede servir para la enseñanza, como para 
la consulta, y en el que se hallan recopilados los trabajos 
esparcidos por nuestros más ilustrados literatos en tratados 
extensísimos de Literatura general.

Esta obra, que consta de 75 pliegos encuarto prolongado, 
de impresión muy compacta, pero clara, se halla de venta 
al precio de 60 rs. cu Cádiz en la tipografía La Mercantil.

A los Sres. Corresponsales se les hace una baja de un 20 
por loo  en los ejemplares que pidan, advirliéndoles que de­
ben hacer los pedidos cuanto ánies, por ser ia lirada muy 
corta y haber servido ya algunos de consideración.

OBRAS DE LA SESORA DOSA PATROCINIO BE BIEDMA.

En Cádiz librería de Morillas, San Erancisco 36; Revis­
ta Médica, plaza de San Aguatin, 4 y 5: en Madrid en lt« 
principales librerías.

C A D IZ : 1877
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C O L A B O R A D O R E S .
iuher, D.^ Vii^inia Felicia, Madrid.
isensi, D.’  Julia, Madrid.
oalé de Quintero, » .*  Emilia, Lugo.
Díaz de Lamarque, D.» Antonia, Sevilla. 
Grassi, D.“ Angela, Madrid.
G1 rueño, D.» María de la Concepción, Madrid 
Graclella, H drid. 
l.ujau, D.» Elisa, Madrid.
María de la Pena, Madrid.
Ormaeche, D.** Ernicliada, Bilbao.
Pujol de Collado, D.“ Josefa, Barcelona. 
Rattazzi, uadaine, Parls- 
Slaués, D-* María del Pilar, Sladrid. 
Troncoso, D.“ Matilde, Habana.
Ablanedo, D. Epifanlo, Bilbao.
.Albai'eda. D. José Luis, Madrid.
Almenas, Conde de las, Madrid.
Alvarez Jiménez, D. Antonio, Cádiz. 
Asensio, D. José María, Sevilla.
Asquerino, D- Eduardo, íladrid.
Aturan. D Guillermo, cliiclana.
Alvarez, D. Miguel de los Santo?, Madrid. 
Alcalá Oaliano. D. José, Madrid.
Alareon. D. Pedro A., Madrid.
Arambila;, D. Sau lago, Madrid.
Balaguer. P. Víctor, Madrid.
Borrego, D. Andrés, Madrid.
Bürgos, D.Javier, Cádiz,

Blanco, D. Gerardo, Barcelona.
Barón de cortes, Madrid.
Castelar, D. Emilio, Madrid, 
cánovas, D. Antouio. Madrid, 
castro,B. Adolfo, Cádiz.
Campoamor, D. Raiuon, Madrid.
Corraoi, D. Blas de L., Alicante, 
cerdá, D. Manuel, Valencia.
Cueto, Marqués de Valmar, D. L. A., Madrid. 
Cencilio, L. Jesús, Madrid.
Chica, I). Angel de la, Jaén,
DO Gabriel, D. Fernando, Sevilla 
Doctor Thebussein, Tánger.
Dieckrs  ̂ Gus avo, DreEdcn(Alemanlu.)
Díaz déla Quiulaiia, D. Alberto, Madrid. 
Dia¿ de Benjumea, D. Nicolás, I.óndres. 
Ecliegaray, D. José, Madrid.
Fabraquer, Cundo de, Madrid.
Flores Arenas, D Francisco, Cádiz.
Flores, D. Gerónimo. Cádiz.
Frontaura, D. Carlos, Salamuncc.
Piaquer, D. Francisco de P., Barcelona, 
Glnard de la Uosa, D. Hafael, Madrid. 
Guii.ez Colon, n. José M., Cádiz.
Guerrero, D. Teodoro, Madrid.
García Caballero, D. Federico, Sevilla. 
González del Hoyo, D. Francisco, .Almería. 
Govames de Lamadrid, D. Javier, Madrid.

Hartzenbuscb, D. Juan Eugenio, Madrid. 
Herran, D. Fermín, Vitoria.
Harmsen, D. Alejandro, .Alicante. 
Hidalgo, D. Santiago, Cádiz,
León y Castillo, D- Fernando, Madrid. 
Joireto y Panlagua, D. Manuel, Madrid. 
Llambart, D. Constantino, Valennia. 
León Mainez, D. llamón, Cádiz. 
Lamarque y  Kovoa, D. José, Sevilla. 
Miró. D. Juan, Jerez.
Martin Barb.adillo, D. Manuel, Cádiz. 
Milans del Boscli, el General, Madrid. 
Moreno Espinosa, D. Alfonso, Cádiz. 
M oja y  Jiménez. D. Luis, Madrid. 
Mendoza, D. J. R. de, Barcelona.
Moreno Caslelló, D. .’osé. Jaén.
Monte, D. Evello del. Barcelona. 
Savarrete, D. José, Rota.
Osorio y Bernard. D. Manuel, Madrid. 
Offerrall.D. Javier, Cádiz.
Pongilioni, D. Arlstldes, Cádiz. 
Pacheco, D. Francisco de Asis, Madrid. 
Parreílo, D Federico. Cádiz.
Pórtela, D. Juan, Cádiz.
Piñal. D. Federico, Sevilla.
Paz, D, Abdon de, Madrid.
Parra, D. José Jurado, Baeza.
Pando y  Valle, D. Jesús, Oviedo.

Quiñones, D. Ubaldo R., Madrid.
Redruejo, D. Jorge, Cádiz.
Rodríguez Arroquia, D. Augel, Madrid. 
Rodríguez Su.irez, D. .Manuel, Cádiz.
Ruiz Jiménez, D-Joaquín, Jaén,
Keviila, D. Manuel, Madrid.
Sañudo Autran, B. Pedro, Ciudad Real. 
Romero Oniz, D. Antonio, Madrid.
Salvany, D .JuanT , Madrid,
San Martin y Aguirre, D. José, Valencia. 
Steenackers, Mr. F. F.. Lisboa.
San Miguel de la Vega, Marqués de, Baroel.'* 
Sepúlveda, D. Ricardo, Madrid.
Sagasia, D. Práxedes M., .Madrid.
Sedaño, D. Cárlos, Madrid.
Sedaño, D. Alberto, Madrid.
T. c.. Cádiz.
Trueba, D. Antonio, Bilbao, 
vidarr, D. Luis, Madrid.
Vieyra de Abreu, D t: irlos, Madrid.
Vilíi y Blanco, D. Juan, Alicante, 
viiav y Garci.i, D. casto, Sevilla, 
valls y Alvare?, D. Antonio, Cádiz.
Valera, D. Juan, Madrid.
Valero de Torno*, D. Juah, Madrid. 
Zarandon.t, D. Floreiitiuo de, Alicante.
V. Cádiz.
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